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INSTRUCCION.

SOBRE LA EDUCACION DE LA MUJER.

Enseñanza religiosa.

En nuestro artículo del 8 de Marzo nosTomitimos 
á este para tratar de la instrucción cristiana nece­
saria á la niñez, y no podíamos ocuparnos en mejor 
tiempo de tan grande asunto.

Celebrando aliora la Iglesia los hechos mas subli­
mes de nuestra redención, todos los años hemos de- 
dicad*nuestra tarea á conmemorarlos; todos los años 
hemos hecho ver la a lta , la inmensa gloria que cabe 
i  la mujer en la salvación del mundo,

Si Eva nos legó el pecado, María nos dió a! Re­
dentor , y lavó con sus lágrimas y Ip sangre de sus 
entrañas la mancha de la primera mujer.

Marfu es la figura colosal dcl cristianismo : es la 
personificación de todo lo mas grande, de todo lo 
mas sublime, de lódo lo mas glorioso. Sus dolores 
no tienen igual: vé espirar á su Hijo en el patíbulo 
entonces mas ignominioso; y sola, ul pió de la cruz 
yllorando, no vé luego ó su alrededor mas que idos 
mujeres. Las que eran débiles son las fuertes: á las 
que acusan de timidez, trocaran su situación por la 
de Jesús, y murieran con él gozosas. El amor las lia- 
ce heroínas. El amor de la mujer es siempre gran­
dioso.

Allí se vé á María, teniendo después en brazos el 
cuerpo de su Hijo, lavarle la sangro con sus lágri­
mas , perfumarla con aromas.

Las tres santas mujeres le acompañan é la sepul­
tura ; á ellas se lea revela la resurrección de Jesús, 
y ellas la publican.

Las mujeres toman desde entonces una parte ac­
tiva en los misterios de nuestra religión, y en su pro­
paganda. Ellas asisten á las Catacumbas do Roma, y 
son instituidas diaennisas; comparecen valerosas ante 
los jueces, que las condenan por perseverar en su fé, 
y antes que faltar á sus creencias, sufren el tormento, 
la muerte en el circo, son despedazailas por las fieras, 
y lasque no conquistan la palma del martirio, reco­
gen los restos de los mártires , y les dan sepultura, y 
les conservan para la posteridad.
. El ser que compartía con el hombre el martirio y 
la gloria no podia ser su esclavo: la religión le de­
clara su igual- La sociedad humana le debe su enal­
tecimiento.

Inseparable de bunujerla religión cristiana, véd- 
la también como demuestra su fé en el fervor con 
que práctica los deberes religiosos , en el amor con 
que enseña á sus hijos los santos dogmas. Ella diri- 
je las primeras palabras de ¡os niños á alabar á Dios, 
y ella es la que con mas confianza le pide el bien y 
le espera.

Pero dejamos deslizar insensiblemente nuestra 
pluma, impulsada por tan magnilico asunto. Comprén­
dese , sin embargo, lo interesada que por si está la
mujer en la religión de Jesucrislo, y de aquí la ne­
cesidad de darla á conocer á sus hijos; y ninguna en­
señanza como la de dirijir poco á poco su enteiidi- 
mienio, á fui de que conozcan primeramente la eiis- 
tencia de un Dios criador do lodo lo que existe. Es- 
citada la admiración de los niños por su curiosidad, 
su deseo es saber dónde eslá Dios y oémo e s , y en-
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tOQces corresponde enseñarles que no seria tan om­
nipotente sino fuese incomprensible, y que siendo in - 
linitamente superior á nuestra capacidad, no se pue­
de hallar comparación justa , aunque se forma aigun 
conocimiento limitado por sus obras, como por ejem­
plo, la-inmensidad y hermosura de ese cielo azul y 
trasparente, tachonado de brillantes estrellas, del ar­
diente sol y de la clara luna, déla eslensioii del mar 
y de la tierra, y de las innumerables produccioues 
de animales y de frutos, desde la colosal ballena has­
ta ol insecto microscópico que se agita en el agua 
mas cristalina, y desde la imperceptible flor del mus­
go, basta el corpulento y jigante cedro.

¿Ouü mayor idea se puede dar de Dios? Y sin em­
bargo , aun se pueden esponer los beneficios gene­
rales y comunes que hace al hombre. La creación, la 
redención , [a conservación , son otras tantas fuen­
tes inagotables para beber las puras aguas de la fé, 
otras lanías luces de verdad para aclarar el entendi­
miento y conocer la omnipotencia do Dios. Son igual­
mente motivos de enseñanza, ios beneficios particu­
lares, como la salud, las riquezas, las gracias perso­
nales, el talento, etc.

Esplicada la grandeza de Dios y sus beneficios, 
trátase de sus leyes, que son los mandatos, y de la 
adoración interior y esterior que so le debe: la inte­
rior, en la pureza y rectitud de intención en todas las 
acciones, yen  la sujeción voluntaria del entendi- 
iniejito: la esterior, en la práctica do todas las vir­
tudes.

Esta instrucción es la que es preciso aumentar^ 
esleiuler, á proporción de la edad y de los progresos 
que liace la razón, para resistir los primeros comba­
tes de la malicia, cuando quiera borrar esta sencilla 
virtud.

Y como la práctica de esta virtud no está en fór­
mulas csteriores, como debe saberse algo mas de 
que hay un Dios, irnport.i cimentaren el ánimo de las 
niñas, que la verdadera y sólida virtud , consiste en 
practicar lo bueno y aborrecer lo malo, refrenar las 
pasiones indebidas, mortificar los apetitos, ejercitar 
la caridad, y cumplir sobro todo fielmente las obli­
gaciones.

«No quiere Dios, dice el Maestro Fr. Luis de León, 
tratando de las obligacimies de la mujer casada, y de 
las particulares de cada estado,— que la religiosa se 
olvide del suyo y so cargue de los cuidados do la ca­
sada; iii le place que ia casada se olvide del oficio de 
su casa y se torne monja.«—nEn las casadas, dice 
mas adelante, liay otras, que, como si sus casas fue­
sen de sus vecinas. así se descuidan de ellas, y toda 
su vida es el oratorio y el dovocionario, y el calentar

el suelo de la iglesia larde y mañana; y piérdese entre 
tanto la moza, y cobra malos siniestros la hija, y la 
hacienda se hunde, y vuélvese demonio el mundo.» 
Explicando después cómo han de orar las unas y las 
otras, dice;—«Qué en las monjas ha de ser como 
oficio, y en las casadas como medio para cumplir 
mejor con su oficio.... porque sabida cosa es , que 
cuando la mujer osiste á su oficio el marido la ama, 
y la familia anda en concierto, y aprenden virtud ios 
hijos, y la paz reina y la Iiacienda crece.»

Nada mas dulce que el cumplimiento de los debe­
res si nb se abusa de ellos; por esto es oportuno re­
presentar á las niñas frecuentemente , y cou la ma­
yor naturalidad, las conveniencias que se siguen de 
una conducta juiciosa y cristiana, y los perniciosos 
efectos de los vicios y desónlencs , mostrándoles, al 
verlos malos ejemplos, cuán desgraciada osla per­
sona que se deja llevar de sus pasiones y no de la 
razón.

La misma causa que suele hacer á las mujeres tan 
estremadas en sus devociones, cuando se inclinan !iá- 
cia esta parle, liace también que no distingan entro 
las precisas y las voluntarias, y por eso son mas pro­
pensas á la superstición. Es una ofensa muy grande 
á la divinidad el creer que se contente con un cul­
to meramente esterior, y con un cierto formulario de 
devociones, en lo c\ial tiene poca ó ninguna parte el 
corazón, siempre que no se procure moderar los de­
seos y sujetar la voluntad.

Asi lo ensena nuestra santa roligion; así lo oire­
mos predicar en estos dias también santos; así lo 
piaclican las que tienen arraigada en el corazón la fé 
religiosa , base de la virtud.

Tendamos hoy nueslr.is miradas al Góigota, vere­
mos en el Calvario la cuna del cristianismo y de ia 
verdadera civilización, y enterrado el paganismo y las 
supersticiones; y después de oscurecerse el c ie lo - 
brillar el astro de ventura para la desde entonces re­
dimida sociedad humana.

A. P.

LITERATURA.

DOLORES ÜE MARIa .

En tus ojos que envidia la aurora 
contemplo, ó señora, 
tu inmenso dolor; 

y al sentir que tu espíritu gime, 
mi pecho se oprime, 
muriendo do amor.
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Ellos dicen que en nulo madero, 
cual santo cordero, 
tu  bien morirá: 

no lamentes la Cel profecía, 
que al lili su agonía 
su gloria será.

Oon tu infiiutc en el seno encubierto, 
por vasto desierto 
te lleva José:

nada temas del rudo tirano: 
su enojo inhumano 
tu iiiiella no vé.

En Salem á tu amado perdiste; 
y tú , Madre triste, 
suspiras por é l:

torna al templo; verásie triunfando , 
y al pueblo enseñando 
la ley de Israel.

¿No lo ves con la cruz afrentosa? 
la turba gozosii 
le befa al pasar.

Deja,  <5 Madre , que cruce esa vía: 
por ella nos guia 
su triunfo á gozar.

Si entre mofa y escarnio insolonte, 
del leño pendiente,
Jesús espiró,

vé que en é l , á su influjo sagrado , 
la muerto lia cesado , 
la vida brotó.

Ya bajaron al Dios Nazareno; 
ya vuelve á tu s'eno 
que sientes morir: 

hoy tu llanto de amor congojoso, 
cual óleo precioso, 
su cuerpo Im de ungir.

¡Solaestás! lquién comprende tu penal 
La tierra está llena 
cual tú de pesor; 

y al rigor de tu duelo angustiada, 
en llanto embargada, 
no sabe llorar.

i Yo á tu planta me postro, ó María ! 
¡Otórgame pia 
el bien que amo yo 1 

i Haz que pura tu lágrima ardiente 
descienda á mi frente 
•jue el mal empañó!

Asto sio  Arn ao .

E L  P A D R E  N U E S T R O .

En otro tiempo conocí á un anciano médico que 
tenia por costumbre , siempre que su ayudante, que 
le servia de secretario , le presentaba la cuenta de­
vuelta por un deudor, á quien los reveses de la for­
tuna no le permitían satisfacer su deuda , romper el 
recibo y escribir a! margen de su libro de caja; Pa­
gado.

—No e.s este el medio mejor de enriquecerse, le 
decía su secretario.

—Yo espero poder decir hasta el fin de mi vida el 
Padre nuestro con completa convicción, respondía el 
digno médico con una sonrisa, en que se pintaban la 
serenidad y la calma :—Perdónanos nuestras deudas 
asi como nosotros perdonamos á nuestros deudores.— 
Cuando elevamos al cielo esta plegaria, amigo mió, 
debemos examinarnos profundamente, interrogar 
nuestros corazones, y preguntarnos con sinceridad si 
estamos dispuestos á perdonar á nuestros deudores, 
y á dar por satisfechas sus deudas. Es necesario pro­
ceder con los demas como deseamos que á nuestra 
partida del mundo proceda Dios con nosotros.

Estas palabras del honrado y venerable anciano, 
que ha recibido después en un mundo mejor la re­
compensa ofrecida é los que son misericordiosos, se 
grabaron hondamente en mi alma, y frecuentemente 
en las relaciones de la sociedad, he buscado su apli­
cación con mas perseverancia que fortuna.

Es reducido el número de aquellos que pueden 
con el corazón tranquilo decir al Señor por mañana y 
ta rde : « Perdónanos como nosoiros perdonamos; re­
dime nuestras deudas como nosotros redimimos las 
de los demas. » En la generalidad estas palabras son 
mas bien una provocación que una plegaria , un 11a- 
niamicnlo á la venganza del cielo, mus que una in­
vocación á su misericordia.

Santiago Hernamiez pertenecía ni número de las 
personas á quienes me refiero.

Santiago Hernández ora un hombre de negocios, 
rico, honrado y probo , que daba, como él decía, á 
cada uno lo suyo; pero que quoria que do la misma 
manera procediesen m  todo con él, La hacienda de 
otro era para él sagrada , y consideraba la suya como 
igualmente sagrada para los demas. Ilornandez era lo 
que vulgarmente se llama un hombre honrado á car­
ta cabal. Fiel á sus principios, no hacia jamás gracia 
de un maravedí á sus deudores, y ios persoguia sin 
descanso liaslalu eslincion de la deuda.

No era , pues, de ostrañar que con una equidad 
tan severa , y con la prudencia que naturalmente 
acompaña á aquella, Santiago Hernández hiciese es- 
celentes negocios, y que pasase por uno de los co-
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inerciantes mas sólidamente afianzados en la ciudad.
Entre las personas con las cuales estaba en rela­

ciones de comercio, se hallaba un mercero llamado 
Aguilera. Laborioso , celoso de su buen nombre , y 
económico éste , llevaba á buen término sus modes­
tas espoeiiiaeioncs, y atendía a! sustento y educación 
de una familia numerosa. Pero de pronto la fortuna 
le abandonó; muchos mercaderes que le debían sumas 
considerables, se declararon en quiebra casi al mismo 
tmmpo; los vencirníetilos llegaron y no pudo satis­
facerlos; arruinóse su crédito, y el pobre hombre, 
que con tiempo y economía hubiera podido resistir los 
go!pe.s de la adversidad, desprovisto do todo recurso, 
se vió obligado también á declararse en quiebra.

Queriendo soportar solo el peso de la miseria , y 
liacer sufrir á los demas el menor mal posible, Agui­
lera abandonó completamente sus bienes á los acree­
dores, La caso de su padre, donde babia nacido y ha­
bió espei'iido morir, fué vendida con todo cuanto con­
tenia. Pero el desastre iiabia sido tan grande, y su pa­
sivo tan considerable, que. sus acreedores solo fueron 
indemnizados proporcioiialmente. Aguilera, Isabiendo 
dado lodo lo que poseía, se encontró cumpletainente 
perdido, sin saber como atender á la subsistencia de 
sus seis liijos. Apeló á varios medios sin fruto algu­
no ; pero la Providencia, que no abandona á los des­
graciados , lo proporcionó , después de haberle hecho 
pasar por no pocas amarguras, un empleo.

En el número de los acreedores contábase Hernán­
dez. Aguilera era uno de sus amigos de infancia , y 
hacia muellísimos años que estaban en relaciones co­
merciales ; asi e s , que la noticia de la quiebra le in­
quietó puco ó liada. Debíale solo cuatro mil reates.

_Aguilera es un lioinbre honrado , dijo, y me pa­
gará mas ó menos pronto. No perderé nada con é!.

Y salió en busca do su deudor el desgraciado Agui­
lera.

_Ya ve Vd. que desventurado soy, le dijo éste.
Nada poseo; estoy completamente arruinado. Pero lo 
que mas siento es, que mis acreedores no hayan po­
dido ser pagados del lodo. Sm embargo, si el cielo 
me concedo fuerza y salud , espero que antesde mo­
rir habré satisfpcbo baslíi el último maravedí de to­
das mis deudas. Vii lioinbre honrado no puede gozar 
un momento de tranquilidad, mientras no baya pa­
gado todos sus débitos.

—Piensa Y'l. nobicineiile, querido Aguilera, le 
contestó Hernández, y d a \ ’d. con esto una nueva 
prueba de la delicadeza de sus sentimientos. Por mi 
parte aseguro á Vd. que, no le inquietaré; mucha fal­
la me hace el dinero que me debe V d., es verdad; 
pero esperaré hasta que esté en disposición de pagar­
me. Siempre ho creído áVd. probo y honrado, y llevo 
la oonlianz.i de que no me engafio.

—Gracias á Dios, esclamó el deudor, la honra­
dez es lo único que me queda de la herencia de mis 
padres.

La voz de Aguilera al pronunciar estas palabras, 
era trémula, y en sus ojos brillaban algunas lágrimas 
dífícirmente comprimidas. ¡Cuán sombrío no se pre­
sentaba entonces su porvenir! ¡ Cuántas Iluminacio­
nes, cuántos sufrimientos, cuánta desesperación , no 
le esperaban en el triste camino da la vida !

Los dos amigos se separaron : el acreedor con la 
frente erguida, el paso tijero y la mirada segura ; el' 
deudor triste y abatido.

Por la noche Hernández al acostarse dirijió al cie­
lo su oración acostumlirada: Perdónanos nuestras 
deudas asi como nosotros ferJonamos'd nuestros deu­
dores. Pero apenas iiabia espirado la última palabra 
de la plegaria en sus' lábios, cuando se puso á meditar 
mentalmente sobre las probabilidades con que conta­
ba dé cobrar las eautidades que Aguilera le debía. 
E 'te pensamiento le preocupó largamente , y mien­
tras agitó su cerebro, no se fijó ni una sola vez en la 
desastrosa posición de su amigo, iií recordó'su con­
ducta pasada, ni loa lazos de intimidad que los unian: 
su corazón y su espíritu estaban completamente ocu­
pados por cálculos egnistas; y no Iiabia lugar en su 
inteligencia para los pensamientos de liumanidad, de 
piedad y de simpatía.

Un ano, dos, basta tres pasaron, sin que Aguilera 
hubiera podido satisfacer sus obligaciones. Verdad es 
que babia encontrado un empleo ; pero éste no era 
muy lucrativo, y solo le producía escasamente para 
atender á sus mas perentorias necesidades, y dará sus 
hijos una conveniente educación- Estos liabian creci­
do, y con ellos las oblig.icienes déla familia. Érale, 
pues, de todo punto imposible el acabar de pagar á 
sus acreedores , y esta imposibilidadatormenlaba .muy 
á menudo su ánimo y su conciencia.

—; Oh deuda , deuda, íleuda, decía frecuentemen­
te suspirando. ¿Qué no daría yo por poder decir como 
otras veces: ; á nadie debo nada I l'ero con una fami­
lia tan numerosa y tantas cargas como sobro mí pe­
san , ¿ qué puedo yo hacer ?

Uu día , en que estaba absorto en estas reflexio­
nes desesperadoras, recibió la visita de su amigo 
Hernández. Varias veces éste le babia recordado su 
deuda por medios mas ó menos directos; su visita era 
siempre de mal agüero; Aguilera al verle eutrar pa­
lideció á pesor siiio.

—¿Cómo está Vd. ? le preguntó el acreedor fijan­
do en su víctima una ininiila iiivesligadnra.

—Hien , amigo mió, contestó Aguilera dulcemen­
te. Mi salud es buena, á Dios gracias, y con mi em­
pleo estoy bástanlo contento.

—Me parece que vive Vd. demasiado bien, repu­
so IlernaiKlcz con tuno do queja.
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— Lt ProvideQcia, esclamá el deudor, no lia pcr- 
iriilido que luviéramos necesidad de imponernos du­
ras privaciones....

—GaiiaVd. seis mil reales, no es asi? le pregun­
tó Hernández interi iimpiéndole bruscamente.

—Sí, contestó Aguilera; pero tengo seis liijos...
—Con órdon y método I continuó el acreedor sin 

dejarle acabar, se puede muy bien vivir con ese suel­
do, y .aun hacer algunas economías. He dejado áVd. 
tranquilo sin moleslarle en lo mas mínimo por espa­
cio de tres años , contando con que haría algo pa­
ra ir estingiiiendo imcstra deuda; pero mo he en- 
gañailo. Si me hubiese VJ. entregado cinco duros 
todos los meses, ya estaría esto terminado para lion- 
ra de Vd. y satísfaceion rnia. Conozco á algunas gen­
tes que tienen tantos hijos como Vd., y que solo ga­
nan cuatro mil reales al año, y sin embargo nada 
deben.

Aguilera bajó la cabeza sin responder ¿ Qué podía 
decir?

—Yo liabria creidoáVd. siempre un hombre hon­
rado, añadió Hernández con un aire que dejaba en­
trever algunas dudas acerca de la probidad del deu­
dor.

—Esto lo saben bien Dios y mí conciencia, dijo 
Aguilera mirando á su acreedor tristemente.

—Deseo por Vd.'mismo, prosiguió Hernández, 
que Qo tenga porqué arrepentirse sobre este particu­
lar. Pero por lo que á mi toca per.sonalmenle, todo 
lo que yo quiero saberes si tiene Vd. intención do 
pagarme, y cuándo.

—¿ Cuánto le debo á Vd. ? preguiiló .Aguilera.
—La deuda de Vd. i  mi favor asciende á tres mil 

ochocienlos noventa r s . ; pero con ios intereses sube 
boy á cuatro mil quinientos,,,.

—Hay antes otros acreedores,
—Lo sé; pero esto no me importa.
—El total de mi pasivo , repuso Aguilera , llega 

ó setenta mil reales. Solo el interés anual de esta su­
ma supera á mi mezquino sueldo. ¿Cómo no pudien- 
do pagar los intereses, quiere Vd. que pague el ca­
pital ?

—Sin embargo, respondió Hernández, si Vd. no 
puedo pagarlo todo, puedo muy bien pagar algo. Ha­
bla Vd. de conciencia, señnr Aguilera, y me parece 
que la de Vd. no debe inquietarle gran cosa. Vivir 
como Vd. vive, y no pagar las deudas, parécemo quo 
no es proceder muy lealmente. No quiero andar con 
rodeos para decir mi opinión , y ya sabe Vd. la inia 
con toda franqueza.

El tono con que ol acreedor hablaba daba á sus 
palabras un carácter mas ofensivo aun. Aguilera sin­
tió que se lo oprimía ol corazón, y dijo con una emo- 
cioñ que procuraba en vano ocultar.

—Mas probidad hay on nil sin pagar lo quo no

puedo , que en Vd. al liacerme semejante preposi­
ción.

Esta justa recriminación liizo palidecer de ira á 
Hernández; suslábíos se agitaron convulsivamente, 
yesclamó en sóii de amenaza;

—¡ Probidad! ¿ cómo se atreve Vd. á pronunciar 
esta palabra ?

—Diez son mis acreedores, dijo Aguilera con voz 
firme y severa. Quiero que Vd. mismo decida la cues­
tión. Debo á D. Juan López seis mil reales. Suponga 
V d., que pudienrlo disponer de esta suma, sin la 
esperanza de volverá poseer otra igual en nmclio 
tiempo , se la entrego al sefwr López , en vez de re­
partirla entre todos mis acreedores. ¿Encontraría Vd. 
justo este modo de proceder ? De seguro que uo. ¿ Y 
creería Vd. que el señor López era un homlire de 
bien, si supiera que Inibia estado persiguiéndome y 
mortificándome sin tregua ni descanso, para quo le 
eiilregose una cantidad que pertenecía á todos? ¿.No 
babria tanta deslealtad por su parle, teniendo tales 
exijencias, como por ia mia accediendo á ellns?Pues 
bien: figúrese Vd. que este liombre en lugar de lla­
marse D. Juan López se llama D. Santiago Hernán­
dez , ¿ qué juicio formarla Vd, de él ? Si yo tuviese 
dinero lo repartiría entre todos mis acreedores, y no 
se lo daría á uno solo. Esta es la única respuesta que 
puedo dar á la preposición de Vd,

Ser tratado así por un hombre que le debia, y 
que por lo tanlo, se hallaba con respecto á él en una 
posición de absoluta inferioridad; ser llamado desleal 
por el mismo que no había cumplido sus obligacio­
nes y compromisos, era demasiada tmmillacion para 
que pudiera soportarla el amor propio de Hernández. 
Levantóse, pues, precipitadamente y salió diciendo.-

—No tardará Vd. en arrepentirse de este insulto, 
señor inio. He esperado á Vd. durante tantos años 
porque le había creído honrado , ¡ y respondo Vd. con 
injurias ó mi generosidad! Pero ya se lia acabado mi 
paciencia: Vd. está en disposición de pagarme, y yo 
encontraré medio para obligarle á que lo ejecute.

En seguida salió de allí Uiii inquieto como liunii- 
llado.—Y'o encoiilraré iiu medio—liabia dicho; pero 
estaba bien lejos de hallarlo; la ley solo le indicaba 
uno: el embargo de los nuiebles. ¡El embargo! ya mas 
de una voz esta palabra fatal iiabia venido á apurar al 
pobre Aguilera en sus horas dn amargo desconsuolo, 
ATas ¿apelarla Heniaiidoz á este último estremo? ¿Se 
atrevería á destruir tan inconsíiieradamente el fruto 
de tres años de un trabajo asiduo é incesante? Ayl 
enlonces recordaba que cu ocasiones parecidas habia 
Hernández acosado sin piedad á sus deudores, y que 
par sumas mas iusíguiticantes aun, Labia hecho ven­
der sus muebles en pública subasta. Aguilera sabia 
ademas lo que significaba una amenaza eii boca de tal 
hombre, y no esperaba nada bueno.
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En efecto, al signienle d!a por la mañana se pre­
sentó en su casa un alguacil del juzgado con una pa­
peleta de citación.

Asustado .Aguilera corrió á casa de su acreedor.
—¿C!ué piensaVd. l¡acer? lo preguntó con visi- 

Lle inquietud.
—Pienso obligarle á Yd. á que me pague, le con­

testó Hernández brutalmente.
—¡Pero, si no tengo dinero!...
—¡Eso ya lo veremos! Buenos dias.
Hernández, para fortificarse en la resolución que 

había tomado de despojar á su antiguo amigo, preten­
día persuadirse de que solo la mala fé y no la escasez 
(le recursos, motibaba la negativa de Aguilera á ha­
cer frenleá sus obligaciones. ¡Es preciso castigar su 
desvergüenza , decía, sin conocer que el encarniza­
miento que manifestaba contra su deudor, provenia, 
sobre todo, de su avaricia y del resentimiento del 
amor propio herido.

La víspera del día en que terminaba el plazo con­
cedido á Aguilera por Hernández, éste que consagra­
ba á su familia todos los instantes que le dejaban li­
bros sus negocios, estaba sentado al lado do la chi­
menea con sus hijos y su mujer. En niño de seis años 
arrodillado delante de é l, recitaba con una voz pura 
y armoniosa como la de los ángeles el Padre nuestro. 
Cuando llegó á esta frase: Perdónanos niteslrns deu­
das, asi como nosotros perdonamos á nuestros deu­
dores , el niño se volvió de pronto :

—Papá, dijo, ayer be vendido una cometa, como tú 
sabes, á Juanillo, el hijo del vecino; pero al pobre se 
la ha ruto casi sin haberla usado.

¿ Y tú se la hablas vendido en buen estado ?
—S i; |iero la madre de Juanillo es pobre, y solo 

le da de vez en cuando algunos cuartos para que com­
pre juguetes. Mi cometa valia una peseta, y Juan tar­
dará bastante tiempo en pagarla, sin haberse diver­
tido con ella: ya te he dicho que se le ha desgarrado. 
¿A qué, pues, toinarlesu dinero, cuando tiene tan 
poco?

—¿Dónde has aprendido esto? le preguntó su pa­
dre dulcemente conmovido, viendo espresar al niño 
tan uoblos y generosos sentimientos,

■—Estas ideas se me ocurren, añadió su hijo, siem­
pre que rezo. Yo digo en mi oración: Perdónanos 
nuestras deudas , asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. ¿ No es Juanito mi deudor ?

—Sin duda alguna, hijo mió.
—Pues bien, si no perdono sus deudas, no debo 

esperar que Dios m(? perdone las inias. Si el Señor Ijp 
de hacer conmigo, como yo liago con Juanito, y obli­
go H éste á que me pague una cosa que ningún bien 
le ha ptojiordonado, mañana Dios no tendrá piedad 
de mi.

Habla una espresion tan grav(2 en las palabras

del niño, que Hernández se conmovió profundamente. 
Creyó ver en ellas un aviso del cielo, é involuntaria­
mente recordó las palabras del Salvador del mundo: 
S i no sois misericordiosos con vuestros liermanos, 
¿cómo esperáis que vuestro Padre, queestá en los 
cielos, os mire con misericordia?

—¿No es verdad, papá, que tengo razón, conti­
nuó diciendo ol niño , y que debo perdonar á Juanito 
lo que me debe? Sé positivamente que él me paga­
ría si pudiese; úna peseta para mi no es nada, y 
voy á decirle mañana que estamos en paz. Asi po­
dré rezar sin temor ni vergüenza la oración que me 
hasenseñado....

—S í, s í, perdónale lo que te debe, esclaraó Her­
nández abrazando á su lujo, que yo te daré la pe­
seta....

Toda la noche el comercianle estuvo pensando en 
esta escena, que seguía creyendo una inspiración di­
vina. ¡ Él también tenia deudas que sati.sfacer ante el 
tribunal de Dios, y sin embargo , miraba sin mise­
ricordia á sus hermanos I

En su alma lucharon en aquel instante los bue­
nos y los malos sentimientos; la victoria fué de los 
primeros, y gracias á esto, pudo recitar su oración 
cotidiana con el corazón benchido de dulces y con­
soladoras emociones.

Al dia siguiente, cuando Aguilera se disponía á 
acudir al juzgado, un dependiente de Hernández se 
presentó en su casa , y le entregó una carta ,-S in  
duda será otra nueva humillación, dijo Aguilera sus­
pirando , y rompió el sobre.

La carta era una cuenta detallada de lo que debía 
á Hernández , (jue Aguilera recorrió con la vista ma- 
quinalmente. Pero ¡cuánta no fué su sorpresa, cuan­
do al fin (le la carta vió e.stendido iin recibo en re­
gla con estas palabra.s: u Me he engañado, y lo con­
fieso , disimúleme Yd. Nada me debe Vd ya. ¡ Quiera 
Dios perdonarme mis deudas asi como yo he perdo­
nado las suyas ! » ( Traducido del francá.)

Gaspar .Ncísez db Arce.

de m  canlo de alabanza de Is.vias.

Voz de alegría que escuchó el profeta 
en la noche callada.

Celeste aviso á la ciudad inquieta 
de su Dios olvidada.
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No ya como reruelto torbellino 
se oirá k  voz severa

tlel Dios que trazó ai hombre su camino, 
y que juzgarlo espera.

la ira del Señor apagó el ruego 
del pueblo arrepentido.

El ciego vió la luz, y ya huye el ciego 
la noche en que ha vivido.

Sedienta está ta fueute de agua pura , 
mas brotarán raudales.

Llegad á Dios los que en la tierra impura 
lloráis acerbos males.

Descíñete k  túnica flotante
Ariel (1) la bendecida, 

viste el tosco sayal, y tu arrogante 
vana soberbia olvida.

Voz de lamentación alza en la cumbre , 
y Dios verá tu duelo, 

huye el horno del vicio, cuya lumbre 
ha de abrasar ol suelo.

Cánticos las doncellas de alabanza 
en la ciudad levanten , 

y en los valles vestidos de esperanza 
de Dios la gloria canten.

Ya el árido desierto abandonado 
la ciara fuente baña, 

y en la gruta dó tigres han morado 
crece la verde caña.

Ariel deja tus tiendas, que palomas 
por lo blancas semejan, 

ya el sol alumbra las floridas lomas, 
ya las sombras se alejan.

El ángel del Señor desdo la altura 
tendrá el ala estondida, 

para dar en la luz sombra y frescura 
á Ariel la bendecida.

JüAH A. ViEDJM.

LABORES.

(<l Jenisalem ,

Hoy s í, querida mia, que de seguro al abrir 
el Correo has saludado mi recuerdo con una son­
risa cariñosa; hoy sí que al contemplar ese lindí­
simo modelo, que va á ser objeto de mis osplica- 
ciones en esta carta , se ha escapado de tus labios 
una frase de admiración.

En efecto, esa bolsUa octágona es digna de 
que fijes en ella tu atención ; préstala también al­
gunos instantes á mi carta, y verás como á pesar 
de la distancia que nos separa , vamos juntas ar- 
niamio esta labor.

En primer lugar, corlarás sobre uno de los 
modelos que llevan los núm. 2 y 3 , ocho pedazos 
de terciopelo color de granate ó verde, los que 
cuidarás sean im poquito mayores que el pairen, 
para poder coserlos con facilidad, y con cordon­
cillo de oro bordarás el dibujo que en ellos se mar­
ca, yque como ves, es tan sencillo, que casi sin di­
bujarlo en la tela podrías copiarle; pero te aconsejo 
que no omitas ese pequeño trabajo que ha de contri­
buir á la mayor perfección de tu obra: en el cen­
tro de cada cuadro lias de bordar con hilillo de oro 
una de las letras sueltas que te da el grabado , in­
clusas las dos primeras que le presenta ya coloca­
das, Concluidos de bordar tus ocho pedazos de ter­
ciopelo, corlarásdeun cartón fuertecito otros ocho, 
exactamente iguales al modelo núm. 2 ,  las qué 
separadamente forrarás por un lado con cada uno 
de los pedazos do terciopelo, y por el otro con ta­
fetán blanco , cosiendo luego unos cuadros á otros 
por medio de un fiunto por encima  bastante fuer­
te , y uniendo el primero al último para cerrarlos. 
Te encargo tengas un especial cuidado al unir los 
cuadros de poner cada uno en el lugar que á la 
letra corresponda, para que después de cosidos lo­
dos pueda leerse la palabra souvenir. Cortarás 
ahora un cartón octágono, el que procurarás tenga 
lodos los frentes del mismo ancho que los cuadros: 
este cartón , que es el que le ha de servir de fon­
do, le forrarás por sus dos' caras de tafetán, y le 
coserás tainbiená;Rt¡«fo en el borde inferior de los 
cuadros. Terminada esta operación, cubrirás con 
cordon de oro, algo mas grueso que el que le ha 
servido para bordar, todas las costuras y filetes, de 
arriba y abajo de los cuadros. Ya casi lieues con­
cluida tu obra, y solo te falla hacer una bolsa de 
raso del mismo color que el terciopelo, y coserla
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por la parte Interior de los cuadros, que la han de 
servir de base , rematándola arriba por un dobla­
dillo ancho, y poniendo algo mas abajo una jareta, 
por la que pasarás una cinta elegante, que case con 
el color de la bolsa.

Ya tienes e.splicada esta lindisima labor, que 
puedes ofrecer á una amiga para guardar las sedas 
ó estambres de su bordado'; ó mejor, úsala tú para 
esc mismo objeto, y con eso me tendrás continua­
mente en la memoria : ya ves que la labor de hoy 
tiene su parte de egoísmo.

Del patrón de dibujos que recibiste el 51 del 
pasado, te recomiendo el distinguido ;ua-
risien, que llevaba el núm. 5. Este cuello, última 
novedad que nos han ofrecido nuestras elegante^ 
vecinas , lleva en si ese sello de buen tono que sa­
ben imprimir á todas sus modas: después de bor­
darle al pasado, como se dijo á su tiempo en su 
csplicacion, le pondrás una guarnición iijeramen- 
te fruncida lodo alrededor, para lo cual te sirve 
la lira núm. 5 ,  poniendo el mismoadornoal piiüo. 
Estas guarniciones las coserás •tlebajp.^j^Kfestonci- 
to que remata el dibujo: puedes susiifurnas. tam­
bién por un encaje.

Las cenefas correspondientes á los niims. 1 y 2 
te servirán para infinitas aplicaciones, pero sobre 
todo deberlas aprovecharlas para una bala blanca 
abierta. Con la cenefa náprí/v 1 podrías bordar el 
bajo lodo al rededor y los dos paños de adelante 
hasta la cintura, y con la cenefa núm. 2 las man­
gas y escote , y demas adornos que quisiuras po­
nerla. Si tus ocupaciones lelo  penuiten, signe mi 
consejo, y emprende esa labor rica y elegante.

El festón número 8  puede servirle para unas 
mangas interiores de innsclina, y los demas dibu­
jos de escudos y cenefas, que lleva el mismo pliego 
también le ofrecerán mil ocasioues de utilizarlos.

Y'a ves, querida Sofía, que procuro rodearte de 
dibujos á cual mas variados y nuevos, y que no en 
vano me llamas tu mejor amiga.

J. B.

VARIEDADES.

liL JUEYES SA-NTÜ EN VIE.NA.

La ceremonia mas interesante de este día es la 
del -Mandato, que se practica en Viena Mel modo si­
guiente.

El Emperador y la Emperatriz, en persona, sir­
ven á la mesa y lavan los pies á veinte y cuatro an­
cianos pobres , doce hombros y doce mujeres, desig­
nados de ante mano.

Esta ceremonia' se celebra con la mayor magnifi­
cencia, en el gran salón de baile del palacio imperial, 
que forma un inmenso cuadrado, rodeado de gradas, 
puestas en anfiteatro, y adornado de hermosas pin­
turas. El lecho, do vcdiite métros de elevación , está 
s(>stonHk».'poffveinte y tres columnasde mármol pa- 
jizo^A la derecha de la puerta de entrada se eleva un 
estra'clo'cubierto de ricos tapices, sobre el cual está 
colocada la mesa destinada para los hombres: es es­
trecha y larga, y contiene los doce cubiertos: los 
manteles están sembrados de flores y yerbas aromá­
ticas, que adornan también los vasos y [as copas de 
loza verde, colocados delante de cada cubierto. A la 
izquierda está la mesa para las mujeres. El centro del 
salón queda libre para la inmensa concurrencia que 
asiste á este acto, compuesta de lo mas brillante do 
la córte , y para la guardia húngara.

Aquellos ancianos entran en cl salón acompañados 
de su familia. Su traje, costeado por el Emperador, 
se compone para los hombres de una especie de so­
tana g ris , pantalón y medías de lana del mismo co­
lor, de una ancha petiza blanca, que cubre sus hom­
bros y baja hasta la mitad de la espalda, y de un som­
brero de ala muy ancha. Su barba canosa baja hasta 
el pecho.

Una señal del maestro de ceremonias anuncia la 
llegada de SS. MM. II. El Emperador se dirije á la 
mesa de los liombrus: la Emperatriz á la de las mu­
jeres. En seguida doce pajes, para cada mesa, traen en 
platos de madera el primer servicio que SS. MM. pre­
sentan á cada uno de los couvularlos, y que en se­
guida se retira intacto por doce guardias que lo re­
ciben de las augustas personas. Lo mismo se prac­
tica con otros quince pintos, que cada anciano se lleva 
á su casa, concluida la ceremonia.

En seguida penelra el clero en el salan, precedi­
do de la cruz, y acompañado de pajes, que llevan en 
la mano cirios encendidos. Después de los cánticos 
sagrados, durante los cuales se desnuda una pierna 
á los pobres, S. M. I. so arrodilla delante de cada 
uno, enjugándole con uim toalla que lleva en la 
mano, algunas gotas de agua con que un sacerdote 
ha rociado el pié del anciano. La Emperatriz practica 
la misma ceremonia con las mujeres.

Terminado este acto SS. MM. II, se retiran, des­
pués de haber entregado á cada pobre una bolsa blan­
ca que contiene treinta monedas.

M ADRID: tgS7.—I n p .  de M, Campo-RedoDdo.—HuerlM , 13.
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